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PRÓLOGO 

Los poemas de Ramiro Vargas Córdova son un canto a la 
vida. Su percepción es agudamente lírica con respecto a 
su entorno, con los elementos naturales del viento, mar, 
cielo, tiempo como cuando dice: ('un instante se hace inaca­
bable y va creciendo': 

El aspecto de la oralidad en la tradición humana res­

ponde al instinto humano y universal por encontrar ese 
equilibrio, armonía y belleza que en el autor están muy 
latentes y subyacentes, pues le viene de legado, cuando su 

madre le ejercitaba desde niño en los versos de Rubén 
Darlo, Chocano, o Rafael Pombo, como un compás 
donde se vinculaba el afecto materno y filial en dúo. 

La belleza de un texto oral barre fronteras culturales 
y más bien recrea en su simiente, mitos tan antiguos que 

explican la concepción del mundo, la existencia del hom­
bre frente al vasto universo, así como su talón de Aquiles. 

Este ejercicio oral que se inició como un juego ha servi­
do al autor para ser vivo recipiente de ideas, emociones, 
colores y sensaciones diversas en su apreciación a la vida, 

al amor, al desamor y a la inocencia. 

De esta experiencia asidua, nace y se desarrolla la 
necesidad voluntaria de Ramiro por recrear aquella delei­
table experiencia hasta convertirse en virtud poética. 
Algo que se fue nutriendo con las copiosas lecturas en su 
casa en los campos de lea, donde su percepción de la 
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